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PRESENTACIÓN


Hola, soy María Teresa Doria, aunque todos me llaman Maite, hoy quiero hablar sobre un tema complejo que —muchas veces— la sociedad no sabe cómo abordar. En estos tiempos, tenemos voz para casi todo y buscamos reconocimiento social en muchas áreas, pero nuestros hijos que no nacieron no siempre reciben el mismo respeto y validación.


Quiero compartir mi experiencia, la cual transformó mi corazón y tocó las fibras más profundas de mi alma al enfrentar la pérdida de Emma, mi hija no nacida. Este doloroso evento me permitió comprender y validar todos los sentimientos encontrados que surgieron en ese momento.


Emma, mi hija que no llegó a término, se convirtió en la inspiración más profunda para dirigirme a todos los padres, familiares y amigos que han vivido una pérdida gestacional.


Es fundamental validar las emociones que surgen en estos momentos y darle un lugar en el linaje familiar a ese bebé que, por circunstancias de la vida, no pudo llegar a este mundo.


Este es un llamado a reconocer y honrar esos sentimientos, a dar voz a los que no nacieron, y a encontrar un espacio de sanación y amor en nuestras vidas y corazones. Juntos podemos apoyarnos y crear una comunidad donde todas nuestras emociones sean válidas y reconocidas.










INTRODUCCIÓN


Todo libro nace de una transformación profunda, de encontrar esa lógica humana mezclada con sabiduría espiritual. De conocer tu «yo soy», de reconocer tu ser supremo, pero, sobre todo, de aceptar que la vulnerabilidad es lo mejor que le puede pasar al ser humano para transcender.


Cuando me dediqué a escribir seis de los siete capítulos de este libro, fui iluminada por una sabiduría intrínseca que suele proporcionar un dolor profundo, porque el dolor nos vuelve poetas cuando transformamos sus melodías tristes en fortaleza para el alma.


Mientras escribía, descubrí el valor de la vida que, aun con el alma hecha pedazos, nunca la llamé injusta, sino que comprendí que lo mejor de todo aprendizaje es quién te acompaña a vivir tu proceso, porque nada es estático, la vida está en constante movimiento y todo, absolutamente todo, pasa. Solo queda abrazar fuertemente los recuerdos que quieres llevar contigo y eliminar aquellos que no puedes controlar, los cuales solo significan que no están alineados con tu ser.


Así que decidí compartir con ustedes el secreto que muchas mujeres llevamos dentro, el mismo que se queda con muchos interrogantes, y es ahí cuando aprendemos que no todas las preguntas tienen una respuesta y ahora mucho menos me interesa preguntarme: «¿Por qué a mí?»; solo me queda abrazar, desde el amor, este bello recuerdo que es Emma, mi hija no nacida, a quien les presento en el primer capítulo y quien me recuerda que el embarazo se oculta porque la sociedad niega la pérdida perinatal.


Siempre he visto la vulnerabilidad como la mayor fortaleza del ser humano; usualmente, la mente no la permite reconocer por los pensamientos de miedo y el elevado cortisol con el que siempre suele presentarse, pero no había aprendido a reconocer «La bondad de Dios» (tal vez desconocemos el valor de las cosas) y, entonces, un día la vida me enseñó que lo más simple, como respirar, puede ser el deseo más profundo de una madre para su hijo recién nacido. Entonces fue como la banalidad de la vida se desnudó ante mí y mostró la simplicidad del ser, permitiendo reconocer esa bondad. Cuando aprendí esto me pregunté ¿por qué no compartirla, así como comparto mis fotografías de viajes, logros y familia en mis redes sociales? Fue cuando les escribí el segundo capítulo de este libro y hoy solo te pido que te permitas leer muy despacio este capítulo para que identifiques la Bondad de tu ser supremo en cada situación de tu vida.


Para mí, Dios es mi fuente y es quien me ha enseñado a crear vínculos fuertes con las personas que están presentes mi vida, me entregó una familia la cual respeto y honro, me regaló un linaje masculino que es mi ejemplo más profundo para comprender mi valor como mujer, honrar a mi bisabuelo y abuelo paterno es la respuesta perfecta al vínculo tan fuerte que tengo con mi padre. Entonces, a través de ellos comprendí que crear vínculos con las personas que queremos conservar en el tiempo, nos permite dejar de ser nómadas en nuestros sentimientos, y contar con esa responsabilidad afectiva que todo tipo de relación personal merece. Reconectar con la sociedad después de ser padres es la experiencia más maravillosa y selectiva de la vida, por eso quiero que ustedes mismos la vivan, y para ello, escribí un capítulo exclusivo con la finalidad de volver a conectar y por eso, el capítulo «Creando vínculos con padres de un bebé no nacido» significó tanto en esta historia.


Cuando digo que la vida después de ser padres nos vuelve extremadamente selectivos, no hablo desde la selectividad del ego, sino desde la madurez de reconocer la emoción y saber validar esa emoción. Una emoción reconocida sin ser transmutada no es más que un resentimiento atorado buscando la forma de manifestarse nuevamente en la vida, hasta que te obliga a enfrentarla para que pueda transmutar el ser.


Emma, mi hija mayor, me dejó lo más significativo, que es reconocer cuándo soy prioridad y cuándo ceder el paso para no engancharme en las situaciones que no pertenecen en el crecimiento del alma. Porque cambiar de estación nunca será el objetivo cuando se respetan las necesidades de cada ser. Así que te invito a conectar conmigo en el capítulo «Valida tus emociones» para que aprendamos juntos por qué validar una emoción es armonía perfecta.


La armonía que se mantiene en el tiempo cuando agradeces y cuando bendices; enseñar a agradecer y ser agradecido, es una virtud de esta época que hemos perdido, porque el oportunismo y egoísmo son las virtudes que esta sociedad tan competitiva desborda en el día a día, donde la guerra del ego no te permite validar tus emociones ni ser concientes del valor de lo simple. Así que no podría dejar de escribir este capítulo de «Agradecer y Bendecir» para transformar, más que mentes, corazones.


Estoy segura de que, si transformamos los corazones, encontramos más rápido nuestro propósito de vida, y así el mundo evitaría caer en depresión. Porque cuidar de tu salud mental es enfocarte en tu propósito de vida y tener la flexibilidad de adaptarte como un camaleón, al tiempo.


Te confieso que mi propósito de vida fue sanar el dolor mientras escribía, inmortalizar a Emma en estas letras y reconectar con ese nuevo «yo» que surge cuando eres madre, pero, sobre todo, saber sobrellevar con sabiduría la existencia de Emma en mi corazón y en mi alma.


¡Vaya!, cómo no hacerlo, aun cuando comprendí que no solo yo estaba necesitando hacerlo. Y es ese el motivo, el que me permite desconocer el séptimo capítulo y reconocer por qué es un misterio para mí. Y es que la vida me enseñó que, para qué querer invitar a muchos a comer a mi mesa, si no he descubierto quién come conmigo. Entonces, al igual que ustedes, descubriré este capítulo solo cuando este libro este en el mercado, sé que me erizará la piel y me curará el alma, porque quien lo escribe es protagonista de esta historia.


No siendo más… ¡gracias por acompañarme!


María Teresa Doria.
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“LA LLEGADA DE UN BEBÉ 
CAMBIA LA VIDA 
DE UNA MUJER 
DESDE EL MOMENTO 
EN EL QUE SE ENTERA 
QUE ESTÁ EMBARAZADA”


@MAITE.DORIA
















Capítulo I 



EMMA, MI HIJA NO NACIDA


Siempre había deseado ser madre, el día que me casé tenía claro que este sería el mayor deseo de mi corazón. Así que el tema fue expuesto sobre la mesa con mi pareja mucho antes de comprometernos y teníamos muy claro que sería nuestro primer proyecto como esposos.


Todo inició cuando fuimos a Machu Picchu, Perú, a pasar un fin de semana con una pareja de amigos; al subir la montaña, mi esposo y yo fuimos los últimos en llegar.


Mi amigo me dijo:


—Maite, qué mal físico.


Lo miré, ¡estaba agotada!, le respondí:


—NO es mal físico, estoy haciendo manitas en este momento —todos se rieron y transcurrió normal ese día, ahí, todavía desconocía que estaba en gestación.




«LA FRASE HACER MANITAS SE REFIERE 
A QUE LA MUJER SE ENCUENTRA 
CREANDO UN FETO».





Me sentí fatigada todo el fin de semana, pensé en algún momento que era la altura de Cuzco, Perú; sin embargo, tenía mis dudas de estar en gestación, por lo tanto, al llegar del paseo a la ciudad donde vivíamos, decidí hacerme una prueba de embarazo, que para felicidad de mi esposo y mía, fue positiva.


Un 5 abril, recién entraba la primavera, me enteré de que estábamos embarazados, avisamos a nuestras familias y al círculo más cercano de amigos. La felicidad en nuestro hogar era única, y mucho más cuando, a las pocas semanas, mi esposo se enteró de que había sido ascendido y debíamos mudarnos de país.


Antes de cambiar de país, pasaron varias semanas y como todos padres primerizos, nos encontrábamos ansiosos de saber que el bebé estuviera bien, confieso que me encontraba ansiosa de saber el sexo de nuestro bebé, por lo tanto, decidimos que me realizaría, a mis nueve semanas, la prueba genética en donde te indican el sexo del bebé.


Tardamos dos semanas en tener los resultados, por lo tanto, a mis 12 semanas nos entregaron el resultado que nos comunicaba que el ser que estaba creciendo en mí era de sexo femenino.


La felicidad nuestra fue inevitable, por cosas de la vida, desde que nos enteramos de que estábamos embarazados, deseamos que fuera niña. Así que, mucho antes de conocer el sexo, habíamos buscado un nombre femenino, deseando que, si ese fuese el caso, nuestra hija se llamaría EMMA. Escogimos el nombre de Emma por el significado bíblico: «la que es fuerte», «poderosa» o «grande».


El sentido del tiempo pasa muy rápido cuando se está en gestación, así que asistimos a varias ecografías, donde tuvimos contacto visual con nuestra hija, permitiéndonos aumentar ese deseo de ser padres y sentirlo ya realizado, puesto que todo marchaba a la perfección en sus ecografías.


Como mujer, se desarrollaba en mí una fuerza de proteger a mi bebé, de ser egoísta y no contar sobre la conexión que había en los momentos que disfrutábamos a solas (todo el tiempo le hablaba), era demasiado hermoso ver cada día cómo crecía mi barriga, y mucho más, cuando a sus veinte semanas sentí sus patadas o cómo se movía dentro de mí. A esto lo llamo: ¡magia!


Emma fue muy especial con nosotros, por una parte, mi esposo sintió todos los antojos del embarazo y por mi parte, llevé un embarazo muy tranquilo, nunca vomité, ni sentí nauseas ni mareo, solo unas ganas profundas de dormir.


Pero, a las 22 semanas, Emma no se levantó, dejé de sentir sus patadas, cuando nos bañamos juntas no sentía ese corrientazo hermoso que solo una madre en gestación puede describir.


Así que en la noche le comenté a mi esposo que no estaba sintiendo a Emma, que no sabía si había cambiado su horario de dormir o simplemente, no estaba; mi corazón sintió una desconexión, esa misma que siente uno cuando un vínculo emocional se termina.


Recuerdo que mi esposo me dijo: «Vamos el viernes al médico», y de una vez, le escribió al doctor. Luego, continúo diciéndome: «Igual, no será que Emma lo que está es cansada y ella necesita dormir para crecer».


Puedo jurar que el médico le dijo que era normal que las embarazadas sintiéramos temor, porque mi esposo —automáticamente— comenzó a hablarle a Emma, diciéndole: «Es que tu mamá te pone a trabajar mucho, todo el tiempo estás comiendo, caminando, tocándote la barriga, cantando».


Entonces, mejor me callé, porque —tal vez— estaba tan conectada en preparar el alma de mi hija para su llegada que, como decía mi esposo, estaba exigiéndole mucho. Tal vez, las embarazadas nos volvemos un poco obsesivas con el tema.




«LOS BEBÉS ESTÁN EN CONTACTO CON EL MUNDO DESDE EL ÚTERO. SU DESARROLLO EMOCIONAL COMIENZA ANTES DEL NACIMIENTO Y ES INFLUENCIADO POR LAS EXPERIENCIAS MATERNAS».


TOMAS R. VERNY





Al llegar la cita tan anhelada, un viernes 11 de agosto, llegué al consultorio médico primero, mi esposo tardó un poco más, puesto que su trabajo se encontraba alejado del lugar.


Mi esposo, aún no había llegado, cuando me tocó el turno de ingresar al consultorio y el médico me dijo que pasara.


El doctor me preguntó:


—¡Maite!, ¿qué te trae por acá?


—He dejado de sentir a Emma, hace una semana no se mueve, siento que esa conexión tan espectacular que disfrutaba con mi hija la he perdido —con preocupación, le respondí.


El ginecólogo-ginecobstetra seleccionado para acompañarnos durante mi gestación, no solo es un gran médico, sino que además tiene la habilidad de conectar con sus pacientes desde la parte humana, Dios sabe por qué lo colocó en nuestro camino.


Al llegar a la nueva ciudad, checamos muchos perfiles médicos para seleccionar al especialista que nos acompañaría con el embarazo, buscando en todos los galenos poder generar una conexión, que más allá de orientarnos con su conocimiento científico, nos educara desde la simplicidad sobre esta nueva etapa como padres.


Cuando mi ginecólogo, me dijo: «Maite, vamos a realizarte la ecografía», sentí un frío inmenso, tenía muchos nervios, los cuales aumentaron, cuando comencé a ver la cara de preocupación de él. En ese momento, comprendí que había algo que no estaba bien.


El Médico me dijo:


—Parece que el bebé ya no está.


Me revisó nuevamente, como negándose a esa frase. Hasta que, por fin, después de unos minutos me preguntó:


—¿Tu esposo viene en camino?


—Si, ya debe de estar llegando —le respondí.


—Maite, infortunadamente, la bebé no tiene signos vitales, debes inducir tu embarazo, porque este se ha interrumpido.




«INEVITABLE ES LA MUERTE DE TODO LO QUE NACE, INEVITABLE ES EL NACIMIENTO DE TODO LO QUE MUERE. ENTONCES, EN UN ASUNTO QUE NADIE PUEDE PREVENIR, NO TE AFLIJAS».


BHAGAVAD GITA, TEXTO SAGRADO DEL HINDUISMO





Ahí comprendí la frase popular: «Sentí que el mundo se me vino encima».


Lo primero que hice fue llamar a mi esposo, le dije sin adornar y sin pensar, donde estaba recibiendo esa noticia:


—Emma no está viva.


—Acabo de llegar al piso del consultorio —me dijo.


Cuando ingresó, me abrazó muy fuerte, luego me miró y me dio un beso, continuó abrazándome, pero al ver su rostro descompuesto y sus ojos llenos de lágrimas, pedí el don de poder sincronizar. Suelo siempre ver lo positivo de toda situación y buscar soluciones, pero esta vez, era una Maite desconocida, me desorienté tanto que quedé muda, mi mente quedó en blanco, mis lágrimas caían sin necesidad de cerrar mis ojos.


Tenía menos de 24 horas para despedir al deseo más grande de mi vida, nunca me había sentido culpable de algo, pero no sabía de qué modo culparme en ese instante, al fin de cuentas, la culpa siempre será la respuesta más rápida para entender una situación, porque atribuyes a algo o a alguien, la responsabilidad de esta. Pero, si no tienes a quién culpar, la impotencia te fractura el corazón, porque no sabes cómo mentirte.


Fue allí cuando sentí impotencia ¿sabes por qué sentí impotencia?, porque había fantaseado con tener un hijo mucho antes de haberlo concebido y cuando supe de la existencia de Emma, como padres, preparamos nuestra comunicación de inmediato. Todo nuestro pensamiento, nuestra vida, giraba en torno a empoderarla. Soy fiel creyente del Don de la Palabra.


Al llegar a casa, abrimos la puerta de nuestro hogar y justo antes de entrar, (hay en una esquina, un altar religioso, somos católicos, creemos en Dios), honramos a la sagrada familia y somos muy devotos a la Virgen como a todas sus advocaciones.


Sin ponernos de acuerdo, nos paramos allí y mi esposo dijo en voz alta:


—No entiendo lo que está pasando ni por qué fuimos elegidos para vivir esta situación, pero nos acogemos a tu voluntad, y hoy, con las fuerzas hechas pedazos, te decimos: «JESÚS, CONFÍO EN TI».


Tengo que confesar, que no dije nada, no pensaba, me paré allí por respeto o para esperar una respuesta. Pero cuando mi esposo terminó de hablar, me uní a su petición y dije:


—JESÚS, CONFÍO EN TI.




«BUENO ES EL SEÑOR; ES REFUGIO EN EL DÍA DE LA ANGUSTIA, Y PROTECTOR DE LOS QUE EN ÉL CONFÍAN».


LA BIBLIA, NAHÚM 1:7
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